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La literatura psicológica, sociológica y antropológica se ha visto enrique- 
cida en la Última década con un buen numero de obras de orientación freu- 
domarxista. Durante 10s últimos años se ha producido el interesante fenómeno 
de que junto a una literatura caracterizada por una actitud claramente critica 
respecto al psicoanalisis desde unos presupuestos metodológicos marxistas, 
hemos experimentado también un movimiento de clara aproximación entre 
freudismo y marxismo, aproximación debida en buena parte a quienes man- 
tienen que ambos constituyen las dos teorías criticas por excelencia. Un 
movimiento inicialmente esperanzador, ciertamente, que se alimentaba de la 
convicción de que Freud y Marx iban a poder ser leidos hermanadamente por 
el simple hecho de que ambos admiten una lectura critica. 
A pesar de las esperanzas iniciales somos de 10s que piensan que el movi- 
miento no ha producido resultados concretos que hayan avalado con resul- 
tados empiricamente constatables sus planteamientos iniciales, sin que esto 
signifique que dichos planteamientos no mantengan su valor y su posible 
fecundidad a la espera de la elaboración de unos programas de investigación 
empírica que 10s corroboren. Al mismo tiempo somos de la opinión de que la 
mera presencia del movimiento es ya en si un logro importante, por cuanto 
ha podido traer consigo una profundización mayor -positiva y negativamen- 
te- en 10s aspectos antropológicos del mamismo y en 10s sociológicos del 
psicoanálisis. 
Con todo, quizá uno de 10s resultados más interesantes del movimiento 
mencionado haya sido el desenterramiento de la literatura freudomamista de 
10s años veinte y treinta. Un Reich casi olvidado hace unos diez años ha venido 
a ocupar un lugar preeminente en nuestros católogos bibliográficos, y con 61 
el ccprimern Fromm, Bernfeld, etc. En las reediciones de sus obras no han 
faltado algunos -aunque escasos- buenos prólogos históricos. No obstante, 
un tratamiento global y completo del significado histdrico de aquel movimien- 
to creemos que no ha sido emprendido entre nosotros a pesar de que hubiese 
tenido un lugar importante que ocupar entre 10s factores decisivos a la 
hora de comprender la obra de aquellos primeros freudomarxistas y de hacer 
mas fecundos 10s planteamientos actuales. 
Es a este intento de comprensión histórica a 10 que apuntan las lineas 
que siguen, las cuales las hemos dividido en tres partes fundamentales. Las 
dos primeras están orientadas a la presentación histórico-critica de 10s ante- 
cedentes, en el ámbito de las relaciones mamismo-psicoanálisis, que precedie- 
ron la obra de 10s primeros freudomarxistas: Reich, Fromm, Fenichel y Bern- 
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frld. La tercera presenta desde la misma perspectiva la obra de este grupo de 
psicoanalistas de orientación marxista. Hemos de reconocer que estas lineas 
no hubiesen sido 10 que en realidad son sin la lectura previa de 10s escritos 
dc* Helmut Dahmer sobre el tema.' Sin embargo, éstos, aunquc dificilmente su- 
pc*ribles en riqueza de información y en algunos casos en profundidad de aná- 
lihis, creemos que pueden ser introducidos en un contexto psicológico-histórico 
nr9s amplio y adecuado, empeño que esperamos llevar a cabo en las lineas 
q~ lc  siguen. 
Psicoanálisis y fenómenos revolucionarios 
A Freud le gustaba alardear de talante liberal de la vieja escuela. Con un 
hoknbre de su estilo al frente, dificilmente podia esperarse que el movimiento 
p\icoanalítico diese un eco adecuado a la temática y a 10s planteamientos 
a~iarxistas. Al menos durante sus primeros años, cuando el imperio de Freud 
era casi absolut0 en todos 10s niveles. No se trata de que Freud haya sido en 
algun momento ajeno a la problemática sociológica, pues de hecho las nocio- 
ntas iniciales del psicoanálisis, aun como simple teoria de las neurosis, es decir, 
el inconsciente, la represión y la resistencia, le abocaban irremisiblemente a 
ella. Sin embargo, 10 cierto es que en un principio la sociedad y sus formas 
ctilturales no podian ser consideradas por él de otra forma que desde la 
perspectiva estrictamente clínica, es decir a través del proceso represivo. 
Y cuando ya en la última fase de su obra creadora Freud se decide a 
soltar las amarras de su talento especulativo adentrándose en 10s temas rela- 
tivos a la cultura, la religión y la historia de una manera directa e inmediata, 
~ i t r  es menos cierto que 10s afronta no s610 desde una perspectiva psicológica 
sit10 psicologista, como si su trato con neuróticos le hubiese dejado una im- 
Iwonta reduccionista imborrable. En pocas palabras: su teoria de la cultura 
110 fue una simple teoria psicológica -algo del todo legitimo dentro de su 
llivel- sino una autentica Weltanschauung reduccionista donde todo quedaba 
c.xplicado por las pulsiones y sus destinos y trayectorias. La constatación de 
t'htos hechos de sobra conocidos puede servir de horizonte de comprensión dc 
las ideas siguientes. 
Todo parece indicar que antes de la Primera Guerra Mundial 10s contactos 
cwtre psicoanálisis y marxismo se ciñeron a ciertos contactos a nivel personal 
1i:tbidos en Viena entre algunos psicoanalistas próximos a Adler (por entonces 
; i h  no separado de Freud) y algunos socialistas. Quizá como consecuencia 
cle aquellos contactos en el año 1909 la Asociación Psicoanalítica de Viena 
dedica una sesión al tema aMamismo),. Entre otros asisten a la misma Freud, 
1. Especialmente, 1973. 
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Adler, Federn, Hitschmann, Joachim, Rank, etc. La ponencia del tema corre 
a cargo de Adler, 10 cua1 ya es de por si significativo si se tiene presente que 
el circulo adleriano fue siempre mucho mas sensible a la temática sociológica 
y al enfoque socialista de la misma. 
A pesar de esta sensibilidad el tema elegido encaja perfectamente en la 
tradición psicoanalítica. Adler hablaria sobre la ccPsicologia del Mamismo),. 
Las indicaciones contenidas en el protocolo de la sesión sobre la ponencia 
de Adler -ésta no se conserva en su totalidad- nos hacen sospechar que no 
so10 el tema, sino sobre todo el método elegido tuvieron que resultar extre- 
madamente enojosos al antipsicologismo marxista. En alguna manera esta pri- 
mera aproximación al tema marxista desde el psicoanálisis no hacia más que 
anticipar la actitud mantenida por la ortodoxia freudiana al respecto. Adler 
trataria de explicar la lucha de clases a partir de las pulsiones instintivas. El, 
como otros muchos, creia que 10 que el mamismo necesitaba era una infraes- 
tructura psicológica. Las pulsiones podian proporcionarla adecuadamente. Lo 
que no esta nada claro es si Adler ve en el marxismo algo más de una mera 
teoria de motivación económica, un error en el que incidian frecuentemente 
10s autores de ideologia liberal. 
La discusión seguida tras la ponencia de Adler adolece de dos defectos 
básicos que hemos de volver a encontrar en estas páginas: desconocimiento de 
las fuentes mamistas y tendencia al psicologismo. Asi, Freud se conforma con 
afirmar la posibilidad de explicar psicológicamente el desarrollo de la humani- 
dad, pues cela ampliación de la conciencia es aquell0 mediante 10 cua1 la hu- 
manidad puede mantener su existencia ante el progreso continuo de la repre- 
sión. En otras intervenciones -en las de Federn y Hitschmann, p. ej.- al 
mamismo apenas se le reconoce otra cosa que la critica de la religión -en 10 
cua1 coincidiria con el psicoanálisis- y el efecto liberador resultante de la 
toma de ceconciencia)> de fuerzas represoras ocultas. Dahmer después de un 
análisis del protocolo de la sesión concluye asi: ccse deja sentir igualmente la 
tendencia a etiquetar la teoria critica (marxista) de la sociedad como religión 
de recambio y consecuentemente a someterla a la critica científica del psicoa- 
nálisis. El interés clinico predomina con mucho sobre el esfuerzo auténtico 
por llegar a conocer por medios de una teoria no-psicológica que pueda cla- 
rificar el contexto social en el cua1 surgió también el psic~análisis)).~ 
La atmósfera metodológica y teorética que translucen las huellas que nos 
quedan de aquella sesión vienesa del año 1909 es, en definitiva, la misma que 
deja transpirar el Totem y Tabú, publicado cinco años después, primera obra 
en la que Freud centra su interés de forma directa en 10s grandes temas de la 
cultura y de la historia. Con ella comienza a explicitar y tematizar la ccWel- 
tanschauung), y la filosofia que desde un principio se encontraba agazapada 
' -, d -I? .. 
2. Un buen resumen del mismo se encuentra en Dahmer, 1973, 270-272. Es por medio 
de éste como nosotros hemos llegado a 61. 
3. Ibid., 271-272. 
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e 1 1  10s conceptos empiricos y teóricos del psicoanálisis. No es cuestión ahora 
tPib que nos detengamos en la exposición de Totem y tabú o en la de 10s prin- 
cipio~ rectores que rigen la reflexión de Freud sobre la cultura y la historia. 
1l:tsta con sefialar 10 que nos interesa en este contexto y que al mismo ticmpo 
í 4s  algo indiscutido. El principio básico que Freud mantendrá a 10 largo de 
toda la vida es que la historia humana y sus manifestaciones estan determi- 
x~:tdas por las fuerzas instintivas del hombre concreto. No hay dialéctica alguna 
cluc sea decisiva en este sentido, sino que alos hombres y sus pulsiones, emocio- 
~tc~s, inhibiciones, formaciones reactivas y sublimaciones determinan el curso 
(11: la historia~.4 
Esta alusión a Totem y Tabú no es meramente ilustrativa. La importancia 
J~istórica de esta obra es decisiva, pues con ella el ccpadre), del psicoanálisis 
abre de par en par las puertas que facilitan la aplicación del método y las 
 ocion ones psicoanalíticas a 10s temas de la cultura y la historia. Con estc prc- 
tacdente se explica históricamente la llegada de una serie de escritos psicoana- 
liticos que a finales de 10s años diez y comienzos de 10s veinte tratan de afron- 
tar 10s problemas relativos a la revolución y a 10s comportamientos de las 
ltrasas en ellas. Era el gran tema en unos momentos determinados por la con- 
~r~oción de la Primera Guerra Mundial, por la creación de la I11 Internacional 
t*n 1919 con todo su adeterminismo,, proletario-revolucionario, por 10s levan- 
lamientos revolucionarios y las correspondientes reacciones antirrevoluciona- 
rias habidas entre 1917 y 1923, por el gran acontecimiento de la Revolución 
r30sa. Los psicoanalistas, después de Totem y Tabú, se sintieron animados 
;L tomar parte en la polémica interpretativa de aquellos acontecimientos. 
Y entraron. Algunos nombres son significatives al respecto. Emil Lorenz 
da una conferencia en 1919 con el titulo ctZur Psychologie der Politik,,. El 
r40ntenido de la misma no es de gran valor, pero en su totalidad resulta ilus- 
trativa. Con el temor de que la revolución, después de Rusia, llegue a Alema- 
r~ia como fondo, 10s fenómenos revolucionarios son considerados como patolb- 
gicos y regresivos. Totem y Tabú es otro telón de fondo: la revolución seria 
nna vuelta de la sociedad al estadio de la ahorda primitiva,. Sus actores se- 
rian unos ccposesosa (Besessenheit) atrapados por un trauma de autoritarisme 
paterna no superado. 
Aquel mismo año sale también en forma de follet0 y de articulo perio- 
d í s t i c~  un escrito de Pau1 Federn -seria quien psicoanilizaria a Reich y 
pronosticaria de 61 tendencias psicóticas-, quizá la aportación más v a 1' iosa 
dc todas las que citcmos. El titulo nos resulta actual por la obra de Alexander 
Mitscherlich: Zuv Psychologie der Revolutibn: Die vaterlose Gesellsckaft 
(Sobre la Psicologia de la revolución: la sociedad ccsin padrea). Dentro del 
~~sicologismo que domina todo el escrito, la actitud política de fondo es mucho 
ttiás positiva hacia 10s fenómenos revolucionarios. En el intento de Federn hay 
4. Wolman, 1971, 324. 
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una pretensión de comprenderlos psicológicamente de una forma no reaccio- 
naria. Por otra parte, algunas de las ideas de Federn vuelven a aflorar una dé- 
cada mis  tarde en 10s escritos de Reich y de Fromm. Asi, p. ej., Federn esta- 
blece ya la relación entre las instituciones estatales y las familiares, explica 
las relaciones sociales autoritarias por las familiares patricéntricas. 
No obstante, a pesar de esta actitud más criticarnente favorable hacia 
10s cambios revolucionarios, el tratamiento del tema no es de 10s que podian 
provocar simpatias dentro de la ortodoxia marxista. Una vez más el Totem y 
Tabú proyecta su sombra. La Primera Guerra y la caida del Kaiser alemán han 
creado una sociedad ccsin padrea, que vendria a ser la condición subjetiva 
-diriamos- para que la tradición revolucionaria, que nunca habria dejado de 
existir bajo la historia autoritaria de Occidente ,pudiese implantarse definiti- 
vamente. Llegaríamos entonces a un nuevo estadio de la historia de la humani- 
dad. Tras la horda primitiva dominada por el padre, vino una sociedad auto- 
ritaria dominada por el sentimento de culpabilidad por la muerte de equél 
y sometida a su imagen interiorizada. Con la revolución, por fin, llegariamos a 
una ccsociedad fraternas ya libres de culpa. Federn llega a escribir que en el 
bolchevismo se halla la tendencia originaria y primigenia del hombre hacia un 
orden nuevo. Federn es consecuente y no muestra ninguna simpatia hacia las 
instituciones, 10s partidos y comités que de un modo u otro muestren resi- 
duos de autoritarismo burocrático. Son gente que no habrian superado su 
complejo paterno; é1 est5 por 10s ccindependientes,,, 10s ccsin padrea. 
A pesar de todo, Federn no ve cerca la implantación de la ccsociedad de 
hermanos),. La cosa no es fácil porque la estructura familiar sigue creando 
estructuras psicológicas autoritarias y evitar10 no es fácil, y en cualquier caso 
siempre seria un proceso lento y con evidentes peligros de que el rol autorita- 
rio de la familia fuera asumido por otras instituciones. A pesar de sus ambigüe- 
dades politicas, el trabajo de Federn no fue luego el punto donde apuntaban 10s 
ataques de 10s detractores marxistas del psicoanálisis. 
Aurel Kolnai es el siguiente en entrar en escena y 10 hace en 1920 con 
Psychoanalyse tind Soziologie. Ztiv Psychologie von Masse ttnt Gesellschaft. En 
una primera parte Kolnai pretende establecer algunos principios básicos que 
fundamenten la aplicación del psicoanálisis a la sociologia. En este sentido 
presenta la posibilidad explicativa de conceptos tales como represión, subli- 
mación, etc, para ciertos problemas sociológicos. Reich y Fromm acusarán una 
década después a Kolnai por haber tratado superficialmente las relaciones 
entre psicoanálisis y sociologia. Kolnai habria visto bien que el psicoanalisis 
tiene una relevancia social por considerar al individuo como ser socializado y 
resaltar la importancia de las relaciones familiares en la estructuración de 
10s instintos, pero habría pasado por alto el que la familia y su organización 
son un fiel reflejo de la organización de clase de la sociedad. Fromm; le ataca 
5. Fromm, 1932. 
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potaque 61, como tantos otros, habria considerado la sociedad burguesa como 
lu tlormal. Lo curioso es que Fromm no tenga nada que objetar a la visión 
notninalista de la sociedad, donde dsta queda reducida a una simple suma de 
ir~rlividuos ya socializados y que acaba por reducir la sociologia y la psicologia 
social a una simple psicologia individual. Fromm no objeta nada porque 61 
rrlrhlno participa de este punto de vista ,que en definitiva se remonta al mismo 
cul.  
En la segunda parte de su trabajo Kolnai baja mis  a la concreción; se 
cctttra en 10s revolucionarios bolcheviques, a 10s que desde luego no ve con 
utttrs ojos demasiado favorables. Todo 10 contrario. Sus ataques, no obstante, 
sc iituan en un nivel estrictamente psicológico, 10 cua1 le lleva a etiquetarlos 
tottlbi6n con las categorías psicopatológicas. El lenguaje ya 10 conocemos: 
rcyresión, complejo paterno, horda primitiva, vinculación al padre. Todo para 
ac:thar diciendo que de 10 que se trata no es de destruir al ccpadren, sino de 
sulrlimarlo; no de socializar la propiedad sino de c~generalizarla)). ¡Difícil lcn- 
!yr;"je para un politico, nias para uno marsista, y mas aun para uno de la I11 
Irt t crnacional! 
Tan difícil como el de Hendrik de Man en su obra -freudiana-adleriana- 
%t/r Psychologie des Sozialismus (1926). Recordemos 10 dicho a proposito de 
la ponencia de Adler en el Circulo Viends cn 1909. ¿Veia en el marxismo algo 
twrs que una tcoria de motivación economica? Este es, precisamentc, el error 
ctt que incurre de Man. Para 61 el rnarxismo es un conjunt0 de tesis econ6- 
nlicso-políticas asentadas en el presupuesto de que la vida social del hombre 
est5 motivada cxclusivamente por motivos de tipo económico. Mas o mcnos 
lo que sostenia Russell en 1927.6 
i;rt~ud y el marxismo 
Cerraremos estc apartado con una brevc exposición de la actitud de Freud 
krcia el marxismo, actitud que, aunque se refleja en buena parte en textos mas 
l;tr'dios que 10s citados y que 10s mismos freudomarxistas, convienc tcner en 
crlcnta como paradigma de la actitud general de 10s psicoanalistas ortodoxos 
hacia el marxismo, al menos hasta la Segunda Guerra Mundial. En alguna 
nt;tnera Psicologia de las masas y analisis de2 ys, obra publicada en 1921, es ya 
u11 testimonio de que por entonces Freud no era del todo ajcno a la problema- 
tic 3 relativa al comportamiento de las masas. Sin embargo, la obra no toca 
pdra nada 10s temas estrictamente marxistas y se ciñe, en contraposición a Le 
Flc~ii y McDougall, a explicar el comportamiento de las masas en tCrminos de 
lilklo, identificaciones, psicologia del yo, etc. Adorno y Horkheimer escribirian 
uaos mas tarde que en contra de la valoración negativa y reaccionaria de las 
6.  Ibid. 
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masas por Le Bon, ((en la valoración de 10s aspectos positives de la masa y 
de la composición de la masa, Freud sigue una tradición que va desde Aris- 
tóteles hasta  mar^,,.^ Pero no es por este camino por donde nos toca seguir 
aquí. 
Al parecer la primera alusión significativa de Freud sobre el mamismo, 
dentro de sus escritos, se halla en El povveniv de una ilusidn: (1927) ... he 
de afirmar explícitamente que no me he propuesto en absoluto enjuiciar el 
gran experimento de cultura emprendido actualmente en el amplio territori0 
situado entre Europa y Asia ... ),? En estas lineas ya se insinua una de las 
constantes en el tratamiento de Freud de este tema: mas que tomar postura 
respecto al mismo Mam ,enjuicia y valora el stalinismo soviétivo. Histórica- 
mente esta actitud se comprende en quien, como Freud, no tuviese un interés 
excesivo por llegar a un conocimiento auténtico del marxismo. Por entonces 
habia que ser un marxista muy convencido para atisbar la posibilidad de una 
lectura de Mam distinta a la soviética oficial. Que Csta fue una posibilidad real 
10 demustran 10s nombres de Rosa Luxemburg, Korsch, B!och, Lukacs, etc. 
Pero para un liberal austriaco de 10s años veinte dificilmente habia otro mar- 
xismo que el de la I11 Internacional cuyos siete Congresos Mundiales (1919, 
1920, 1921, 1922, 1924, 1928 y 1935) tuvieron lugar en Moscú bajo el dominio 
dogmático, firme y compacto del Partido soviético. Si volvemos de nuevo al 
contexto freudiano de la cita transcrita nos encontramos con otra de las 
constantes el enfoque freudiano: la desconfianza -fundada en el instinto de 
muerte por entonces ya formulado- de Freud en la naturaleza humana y el 
convencimiento de sus limites biológicos de cara a la construcción de una 
sociedad igualitaris. 
En 1930 vuelve sobre el tema. Es en El malestar en la cultura.9 Las dos 
constantes apuntadas aparecen en primer plano, especialmente la segunda. 
Después de reconocer que no le aconcierne la critica económica del sistema 
comunistas, cree poder ((reconocer como vana ilusión su hipótesis psicológican. 
Ya podemos suponer que para Freud la hipótesis no es otra que la bondad 
de la naturaleza humana. ¡Grave error, según 61, a la luz de las tendencias bio- 
lógicns agresivas ((que podemos percibir en nosotros mismos y cuya existencia 
suponemos con toda razón en el prójimo)). Freud recuerda a 10s comunistas 
rusos que el ((instinto agresivo no es una consecuencia de la propiedad, sino 
que regia casi sin restricciones en Cpocas primitivas, cuando la propiedad aún 
era bien poca cosa; ya se manifiesta en el niño, apenas la propiedad ha perdi- 
do su primitiva forma anal...), No acaba la cosa ahi y les recuerda a 10s co- 
munista~ que ellos también, como 10s nazis, tienen que dar alguna salida a 
su agresividad: ((Tampoco fue por incomprensible azar que el sueño de la su- 
premacia mundial germana recurriera como complemento a la incitación al 
9. Las.citas de este parrafo se hallan en 1968, 111, 38 SS. 
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:~tltisemitismo; por fin, nos parece harto comprensible el que la tentativa de 
iristaurar en Rusia una cultura comunista recurra a la persecución de 10s 
hllrgueses como apoyo psicológico. Pero nos preguntamos, preocupados, qué 
harán 10s soviets una vez que hayan exterminado totalmente a sus burgueses)). 
En Nuevas aportaciones al psicoanálisis (1933) l0 Freud reconoce expresa- 
mcnte la ccinsuficiencia de mi orientación teóricas en 10 que respecta a las 
tbSarias marxistas. Y, desde luego, que hay mucho de esto cuando, p. ej., piensa 
tlrtc en la teoria marxista tiene que haber muy poc0 de ccmaterialismo)) por el 
litacho de que la lógica de Mam sea dialéctica. Según Freud el que Mam pasara 
I>or la ccescuelas de la ccoscura filosofia hegeliana,) le hace sospechoso de 
itlcalisrno. De un modo relativamente fácil liquida la concepción marxista de la 
llrcha de clases y establece que éstas se derivan de 10s factores agresivos in- 
tctr.nos a 10s componentes de las hordas primitivas. En esta misma linea la 
c:iida de 10s zares es explicada exclusivamente por el aprovechamiento de 
I+\s armas de fuego y la polvora por 10s instintos agresivos del hombrc: re1 
dt'spotismo rus0 estaba condenado a desaparecer antes de la Gran Guerra, 
?:I que ninguna mezcla de sangre dentro de las familias soberanas de Europa 
1111bicra podido engendrar una dinastia de zares invulnerables a la dinamita)). 
Es interesante hacer notar que el apartado donde Freud habla de estas 
cosas se titnla ccuna concepción del universa)) (Weltanschauung). Interesante 
llorque, en definitiva, lo que lleva a cabo en esas páginas es una confrontación 
cautre dos ccconcepciones del universa)) opuestas: una ceeconomistan y otra 
B lisicologista)). El problema de las relaciones entre psicoanálisis y marxismo 
llor aquellos aiios va a estar viciado, precisamente, por este planteamiento en 
ICrminos de ecismos)) dogmáticos, exclusivistas y sin sentido critico. Y en al- 
ylma manera el fracaso de 10s freudomarxistas va a depender de su incapaci- 
tl;td para superar10 saliéndose del callejón sin salida a que se veian abocados 
1.u sus relaciones al marxismo ortodoxo y el psicoanálisis ortodoxo. Planteadas 
:[hi las cosas, ¿que pueden extrañar 10s ataques de Freud contra 10s soviets 
Iior haber hecho del marxismo una religión y de las obras de Marx una Bi- 
Ijlia y un Corán? Todo el10 en la linea que le conducirá en 1938 a equiparar al 
t,talinismo con el fascismo italiano y alemán. Antes de esta equiparación, en 
illoisés y la religidn monoteista, escribia Freud: ccvivimos en una @poca harto 
clxtraña. Comprobamos, asombrados, que el progreso ha eoncluido un pacto 
con la barbarie. En la Rusia sovi6tica se acometió la empresa de mejorar la 
forma de vida de unos cien millones de seres mantenidos por la opresión. Se 
tlivo la osadia de sustraerles el ccopioa de la religión y la sensatez de conce- 
dcrles una medida razonable de libertad sexual; pero al mismo tiempo se 
1t.s sometió a la más cruel dominación, quitándoles toda posibilidad de pensar 
libremente),." 
Tras este recorrido podríamos concluir con la extracción de una serie de 
10. Las citas de este párrafo se hallan en 1948, 11, 871 SS. 
11. 1968, 111. 219. 
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caracteristicas comunes a todos sus hitos. En este sentido podriamos hablar 
de un desconocimiento directo de las fuentes del pensamiento marxista ori- 
ginal. Asi mismo, de una tendencia a considerar 10s fenomenos de origen mar- 
xista desde una perspectiva exclusivamente psicológica, en principio legítima, 
pero que de hecho tiende a desembocar casi siempre en un reduccionismo psi- 
cológico o psicologismo científicamente inaceptable. Este psicologismo tiene 
como reverso la consideracion del mamismo como una simple teoria psicoló- 
gica sobre las motivaciones económicas, algo que no responde en absolut0 a 
las fuentes, aunque éstas permitan constatar la existencia de unos presupuestos 
y aún algunos principios explícitos de naturaleza psicológica. En ningún mo. 
mento 10s autores psicoanalistas dejan adivinar el menor intento de conside- 
ración socio-económica o política -que no significa que Csta no se contenga 
a nivel implícit0 y tácito- y, en consecuencia, todo tratamiento del marxismo 
a nivel teórico o en su concreción histórica en Rusia es completamente abs- 
tracto. A la vista de esta panoramica se comprenden algunas quejas de 10s 
posteriores freudomarxistas acerca de la ausencia de todo esfuerzo por com- 
prender en su auténticas dimensiones el mamismo y sus manifestaciones his- 
tóricas desde la perspectiva psicoanalista. Ante esto, es decir, ante la actitud 
de unos psicoanalistas que pretenden explicar la historia toda de la humanidad 
de un modo reduccionisticamente psicol6gico y con la pretension de hacerlo 
en nombre de la ciencia, ¿que puede esperarse de 10s ideologos marxistas de 
10s años veinte? 
2. EL PSICOANALISIS EN LA PERSPECTIVA MARXISTA DE LOS AÑOS VEINTE. 
La IZZ Internacional y la postguerra en Alemania 
Ya es sabido que la I11 Internacional data de 1919. En 10s primeros años 
su actividad es intensa y 10s Congresos se suceden anualmente. Sobre todo 
10s cuatro primeros se desarrollan dentro de un clima altamei~te esperan- 
zado. Se viven con una afe,, absoluta en que el triunfo del comunismo era 
inmediato en 10s paises del Centro y del Este de Europa y que el triunfo 
mundial de la revolución se haria esperar poco. Esta fe se trataba de ra- 
cionar con unos esquemas teóricos que interpretaban el curso de la his- 
toria con unas categorias que por mecanicistas eran mas propias de las 
pujantes ciencias naturales de B primera mitad del siglo XIX. En esta pers- 
pectiva todo el peso del proceso revolucionario caia sobre las condiciones 
ccobjetivas,,, es decir, en el juego de unas fuerzas económicas que a través 
de distintas crisis conducirian irremisiblemente al triunfo del proletariado, 
a su adictaduras. El determinismo con que se interpretaba esta dialéctica de 
crisis económicas garantizaba la llegada de la sociedad socialista. Poco a poco, 
con el asentamiento de Stalin, toda esta comprension adquirió el caracter 
cccientifico,, que ya connotan 10s conceptos determinismo y rnecanicismo. 
Las masas proletarias no tenian por qué comprometerse en la praxis 
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~c~volucionaria. ¿Para qué hacerlo si el curso de la economia ccnduciria a lo 
que ellas cspcraban y deseaban? Al menos 10s hechos avalan nuestro enun- 
ciado. Porque 10 cierto es que el Partido Comunista Aleman (KPD) descuido 
por completo -todo 1s contrario de 10s nazis- el llamado <(factor subjetivou, 
la formación de una conciencia de clasc en el proletariado, la invitación 
operativa a la praxis revolucionaria. Las consecuencias politicas de esta 
;cc.titud, obediente a la I11 Internacional paulatinamente dominada por Sta- 
lin, fueron dcsastrosas para Alemania, sin que esto suponga que este desas- 
1 tc hubiera sido posible sin la intervención de otros factores. 
En cualquier caso 10s historiadores son unánimes --o casi unánimes- 
c4ti juzgar como un grave error politico la actitud del marxismo srtodoxo en 
Alemania al ser mas fiel al dogmatismo emanado de Rusia y a la c<Welt- 
tctlschauung), economista, que observador responsable del comportamicnto 
tlt: las masas presuntamente ccproletarias~ y ccanticapitalistas,,. Años despuds 
($1 disidente Ernst Bloch compararia la propaganda nazi y la comunista y 
c40nstataria -en este caso a favor de la primera- su enorme diferencia en 
capacidad de interpelación a las masas y de resonancia en sus fantasias. 
f i l  antipsicologisrno marxista 
No obstante, el historiador debe remontarse mas alla de 10s años vcin- 
tc*. Es entonces cuando no podrá menos que formularse la cuestión que 
sigue: jaun en el caso de presuponer la posibilidad del rompimicnto del 
clogmatismo mencionado en función de 10s hechos históricos cabria esperar 
cluc este rompimiento pudiera llegar de la consideración de unos factores 
qtrubjetivos,,, es decir, psicolÓgicos? La respuesta no es posible darla. Pero 
wl  sentido es evidente. Evidente porque se deriva inmediatamente de otro 
lrccho histórico no menos innegable: la escasa, por no decir nula, resonancia 
para 10 psicológico de las tradiciones de las que procede el marxismo. Si 
fomamos a Cste desde su aspecto lógico, es decir, desde la dialéctica, nos 
i*tlcontramos con toda la filosofia idealista alemana que ya desde Kant no 
t;lvoreció en absoluto el desarrollo de la psicologia. Encontrar consideracio- 
tics de este tip0 en 10s revolucionarios franceses y en 10s utópicos no es 
Litmpoco nada fácil. El que esto sea asi porque la problemática a la que 
tt'ataban de responder no 10 exigia y el contexto cientifico-cultural no 10 
tiacía posible, es ahora secundari0 porque 10 que queremos resaltar es la 
cattrencia fáctica de antecedentes psicológicos dentro de nuestro contexto. 
No se nos recuerden 10s Manuscritos de Marx, por entonces inéditos y cuya 
publicación se debe precisamente al empeño de unos aheterodoxos huma- 
ttistass posteriores. Es cierto que en otros textos de Marx se encuentran 
;tlusiones a la ccnaturaleza), humana, pero 10 son aislados y siempre con una 
clara concreción socio-económica. Y en cualquier caso las lecturas hasta 
cntonces tradicionales de Marx 10s habian dejado en muy segundo nivel. La 
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lectura de 10s mismos dentro de una interpretación psicológicamente mas 
fecunda no iba a llegar hasta el acontecer de sucesos históricos como 10s 
que estamos comentando ahora. 
Por otra parte tampoc0 se podia esperar que al incidir el marxismo en 
algunos temas propios de la sociologia fuera esta misma la que le facilitase 
el acceso a la psicologia. Esto no era posible por la actitud declaradamente 
antipsicologista -al menos respecto de la psicologia a la sazon- de 10s 
grandes sociólogos y sus tradiciones. Son sabidas las dificultades creadas p ~ r  
Comte a la psicologia -61 hablaba de la introspeccionista fundamentalmen- 
te- y 10s intentos de 10s prirneros psicólogos por responder a ellas. La 
epistemologia explicita de Wundt, Brentano, Külpe, Titchner, etc., es incom- 
prensible sin la sombra de Comte. Pero es que dentro de un contexto ale- 
mán 10 mismo podriamos decir de un Max Weber o un Simmel, otros de 10s 
padres de la sociologia. Y, por supuesto, todavia es más impensable que la 
psicologia acadkmica de entonces pudiera ofrecer una cabeza de puente 
donde el marxismo encontrara un interlocutor valido que le hiciera recordar 
el afactor subjetivo,,. Psicologia del acto o del contenido, introspección u 
observación fenomenologica, tiempos de reacción o gestalten, chimpancés 
de Kohler o el Hans (el caballo inteligente de Berlin) de Stumpf eran temas 
muy ajenos a 10 marxista. ¿Es necesario que nos detengamos en constatar 
este mismo alejamiento y extrañeza dentro de la otra gran tradición psico- 
lógica alemana, la de Dilthey, por muy verdad que sea que esta psicologia de la 
comprension pretenda acercar a 6sta a 10s temas de la historia y de la cul- 
tura? 
El hecho es que, como dice Dahmer,12 10s grandes autores marxistas, 
incluso de orientaciones tan diversas como las de Lenin, Rosa Luxembourg 
o Lucaks, pertenecen a una tradición muy antipsicologista. El mismo Dahmer 
dentro de este contexto hace referencia, a modo de ejemplo, a dos textos 
anteriores a la Primera Guerra Mundial y que se debaten con el tema ccpsi- 
cologia,,. Son uno de Trotski tomado de Resultados y perspectivas (1906) 
y otro de Max Adler que trata 10 apsiquico-formal en el materialismo his- 
tóricos. Prescindiendo del valor intrínsec0 de estos textos y de otras conside- 
raciones de Dahmer sobre ellos, todo parece concluir en algo ya apuntado: 
en el convencimiento de que la situación social y la lógica de la lucha de 
clases conducirán por si mismas y necesariamente -coaccionando, como 
si dijkramos- a la acción revolucionaria, independientemente de la estruc- 
tura psicológica que puedan tener las clases obreras. 
La psicologia en Rusia en 10s años veinte 
Cuando esta116 la Revolución en Rusia la situación de la psicologia en 
12. Cf. 1973, 262-270. 
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el país no era muy distinta a la del resto del mundo a excepción de la que 
existia en Alemania, Estados Unidos y, en menor grado, en Francia e Ingla- 
tctra, sin que esto suponga el olvido de las influencias de unas estructuras 
soc'iales y políticas tan peculiares como eran las rusas, dominadas aún por 
u r r  sistema de cuño feudalista a merced del aparato impuesto por las dos 
grandes fuerzas: la nobleza y la Iglesia. Esto quiere decir que la psicologia 
se encontraba en esa tierra de nadic donde tenian cabida la voz de algunos 
phicologos que habian estado en Leipzig con Wundt, la de algunos filósofos 
dt. inspiracion cristiana como Lossky, o la de otros neokantianos como Vve- 
dt~~lski. Por lo demás, todo 10 que Cstos podian decir era desde las chtedras 
filosóficas, en sentido amplio, porque por entonces no existian aún cátedras 
dt* psicologia. Lo que más se acercaba a una psicologia científica se desarro- 
Il;tba en el Único Instituto de Psicologia del país: el de Moscú dirigido por 
Cl~clpanov y fundado en 1911. Su orientacion era wundtiana sin que se hu- 
bichse desprendido aún de muchos rasgos filosoficos. Tras la Revolución llegó 
a intentar una síntesis de wundtismo y materialismo dialéctico, la cua1 fue 
ttrtalmente destr~zada por 10s ataques del que había sido su asistente, Kor- 
nilov. 
A un nivel no acadkmico no faltaban tampoco algunos conocedores de 
lah por entonces tres grandes ccescuelasa psicológicas. Los influjos del espi- 
rilu de la Ilustración sobre Pedro I habian llegado a crear una tradición en 
Htisia que favorecia la salida de algunos universitarios a los institutos cien- 
tilicos europeos. De las tres escuelas fue el conductismo el que tuvo mejor 
arogida, siendo el psicoanálisis el más friamente recibido, cosa por 10 demás 
cotlcebible dado que hasta el final de la primera década de siglo apenas tuvo 
rc.conocimiento fuera de 10s estrechos circulos vieneses y berlineses. 
No obstante -segÚn el testimonio autorizado de E. Jones 13- al inicio 
d ~ *  la segunda dicada de nuestro siglo hubo algunos rusos que comenzaron 
a sentir cierta simpatia por el psicoanálisis. M. E. Ossipow y otros iniciaron 
ka traduccion de las obras de Freud al ruso. Incluso la Academia de Moscu 
ot reció un premio al mejor trabajo sobre psicoanálisis en el año 1910. Ese 
llrismo año Ossipow llego a visitar a Freud en Viena. Merece nombrarse 
ttunbién el trabajo de M. Wulf, quien después de formarse en Berlin junto 
a Juliusberger, defendio las ideas freudianas en Rusia 10 que le acarre6 al- 
gttnas dificultades que dieron a parar con 61 en Odesa, desde donde sigui6 
en contacto con Freud y el húngaro Ferenczi. No faltaron tampoco algunas 
colaboraciones psicoanaliticas en una revista moscovita dedicada a 10s temas 
j~~coterapéuticos. Pero 10 que debe quedar claro es que esta presencia del 
psicoanálisis fue poc0 significativa y, además, ajena a la problemática mar- 
xi\ta c ideológica. Su actividad se circunscribia mas a 10s aspectos clinicos. 
Por 10 demás es bien sabido que antes de 1917 Paulov y Bechterev habian 
rc:ilizado ya importantes trabajos experimentales en psicologia; sin embargo, 
13. Cf. 1970, 11, 75-76. 
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no contaban mucho dentro del ambito de Csta a un nivel mas académico y 
oficial por cuanto la obra del primer0 se desarrollaba mas dentro de 10s 
ámbitos médico-fisiológicos y la del segundo -junt0 con Korsakov, Rossoli- 
no y otros- dentro de 10s estrictamente clinicos. Su incidencia explicita y 
reconocida en la psicologia no habia llegado todavia en Rusia. 
iQué ocurre con la llegada de la Revolución? En un primer momento 
nada. Hasta el fin de la Guerra Civil en 1920 la atención no podia dirigirse 
a otra cosa que al proceso revolucionario estricto.14 En realidad durante esos 
años las cosas se desarrollaron segun la panoramica que acabamos de pre- 
sentar, siempre, claro esta, contando con las limitaciones que impone a la 
actividad cientifica y cultural la situación de un país en pleno proceso de 
desgaste y agotamiento a todos sus niveles. Sin embargo, con el año 1921 
comienza una nueva fase. El antipsicologismo marxista toma entonces una 
nueva forma, que desde luego no es inconsecuente con el sentido que habia 
tenido hasta entonces, al mismo tiempo que tiene en cuenta el hecho de 
que por entonces la psicologia como ciencia es ya un hecho irreversible. De 
10 que se tratara es de encontrar una psicologia coherente con 10s principios 
marxista-leninistas. Es entonces cuando se desencadena un fuerte ataque 
contra todos 10s intentos ccidealistas~ -utilizaremos la terminologia soviéti- 
ca- de hacer psicologia, ataque que tendra siempre un fuerte matiz nacio- 
nalista y, por supuesto, antioccidental. En este sentido creemos que se equi- 
voca Dahmer lS cuando escribe que dentro de Rusia el psicoanalisis acaba por 
aquellos años por razones que, segun el contexto, parecen ser exclusivas de 
él y de sus disputas ideológicas con el marxismo. Insistimos, dentro de Ru- 
sia, a 10 largo de 10s años veinte se acaba con todo tipo de psicologia occi- 
dental -igual le ocurre al conductismo, por ejemplo, o a la gestalt- y, por 
supuesto, con toda psicologia que no se esfuerze por llegar y llegue a ser 
coherente con 10s principios metodológicos y teoréticos del marxismo-leni- 
nismo. 
Terminados 10s procesos estrictamente bélicos de la Revolución la búsque- 
da de 10s ccenemigos del proletariadon es iniciada. Se piensa inmediatamente 
que 10s aspectos ideológicos con todos sus soportes universitarios e insti- 
tucionales tienen una importancia clave. Se trata de reconstruir la vida inte- 
lectual del país sobre una base marxista. Muchos profesores tienen que optar 
entre la emigración o el retiro, entre ellos algunos de 10s psicólogos-filósofos 
antes citados. Por el año 1921 se inicia ya el proceso de liquidación de todo 
tip0 de psicologia que obedezca a unas bases explícitamente idealistas. El 
toque de atención 10 da Blonski con su Ensayo de psicologia cientifica. Es 
un primer intento de psicologia fundada en 10s principios marxistas. Blonski 
habia estado cerca de la mujer le Lenin e intuia bien por donde tenia que 
ir la nueva ciencia. El mismo habia publicado en 1920 La reforma de la cien- 
McLeish ofrece una buena panorámica de la psicologia postrevolucionaria en Rusia. 
Cf. 1973. 282-304. 
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crrl. No obstante, la falta de modelos teóricos es evidente y la creación de 
alucvos no es cosa facil: así e1 mismo no acaba de rechazar la ccintrospeccióna. 
El apuntillamiento del ataque de Blonski 10 da Kornilov con su ccPsicología 
cotltemporanea y marxisme, (1924). Su linea de desarrollo es el misrno: esta- 
blucer un programa de psicologia marxista. 
Desde entonces una cosa queda clara para el futuro de la psicologia en 
Rtlsia: la psicologia debe fundarse sobre 10s principios exclusivos del mar- 
xihmo-lcninismo, al mismo tiempo, y consecuentemente, debe ocuparse del hom- 
bt e concreto determinado por su clase y tratar de afrontar 10s problemas plan- 
tci:tdos por las exigencias de la construcción del socialismo y de la vida coti- 
diana. isofocante caldo de cultivo para el psicoanalisis, en todos sus aspectos, 
tal como se desarrollaba por entonces en Europa y Estados Unidos! 
Dos acontecimientos ocurridos por entonces tienen importancia para nues- 
tt'o estudio. En primer lugar, la llegada de Vera Schmidt en 1921 a Moscu a fin 
dt. trabajar en una cspecie de jsrdin de infancia de orientación psicoanalítica. 
Stl presencia se sitúa dentro de las coordenadas pedagógico-clinicas y al mar- 
gcbn de cualquier intento de reflexión en profundidad sobre una posible inser- 
ci6n del mCtodo psicoanalitico en 10s principios marxistas. El otro aconte- 
ciiniento es la actitud de Chelpanov, el wundtiano director del Instituto de 
Moscu, ante el triunfo de la Revolución. Es un hecho significativa porque 
aclara perfectamente por dónde iban 10s Únicos caminos que acababan en la 
as re- srtpervivencia de cualquier sistema o teoria psicológica. No quedaba m' 
~iwdio que recstructurar la psicologia en el sentido mencionado y Chelpanov 
fttc tan atrevido que llegó a intentar marxistizar al mismisimo Wundt. 
El hecho es que para 1924 ya no hay duda sobre la orientación marxista de 
1,t posible psicologia. Lo que no estaba tan claro era el desarrollo concreto de 
c.\ta orientación. Por otra parte debe tenerse en cuenta que es entonces cuan- 
t l o  Stalin comienza su cada vez mas dictatorial y dogmático mandato. A partir 
(lc entonces se pone fin a todo tip0 de incertidumbre política o ideológica, 
Iodo se centraliza a travCs de la burocracia del Partido, se inicia un proceso 
tlc rigurosa planificacion industrial y de colectivización de la agricultura, todo 
c4lo culminado con el plan quinquenal de 1928. Sobre este transfondo fuerte- 
ntente centralizado e ideológicamente muy cerrado la psicologia conoce una 
i;tse no muy rica en logros experimentales, pero si intensa en discusiones pro- 
~:i'amriticas y de principio. Entre disputas y polkmicas, criticas y autocriticas 
,sc: va tanteando con la pretensión de llegar a esta concreción nada faci1 de la 
p'icologia marxista-leninista. Son años de camino desde una psicologia pre- 
:,oviética a una soviética. 
Algunos datos históricos de aquellos años son de extraordinari0 interés 
lwra nuestros prop6sitos. La primera alternativa al ccidealismon la ofrece Kor- 
~lilov con su ccreactologiaa. El es el líder de 10s años veinte. Su Manual de psi- 
r4010gia desde el punto de vista del materialisme dialéetico csnoce cinco edi- 
ciones en 10 que va de 1926 a 1931. Polemiza con Chelpanov y acaba con 61 
como psicólogo. Mucho mas dura fue su batalla con Bechterev, instalado desde 
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1917 en un instituto de investigación cerebral en Leningrado. El gran problema 
de la ecconciencia)> esta de por medio. Bechterev es acusado de mecanicista, 
de reduccionismo fisico y biológico. En el fondo de todo el10 se sostiene una 
lucha por el reconocimiento de la psicologia como ciencia con entidad propia 
e independiente. Kornilov sale triunfante. Pero en 1931 el y su reactologia son 
declarados insuficientemente marxistas y no-dialécticos. La ccreactologia), no 
tiene capacidad de reaccionar y Kornilov pasa a un segundo plano. Sus evi- 
dentes logros hacia el estatuto de la nueva psicologia fueron evidentes, pero 
tampoco hay duda de que aquell0 no era 10 que se queria a nivel oficial: eclec- 
ticismo, excesiva dependencia del conductismo americano, poca consideración 
del organismo humano como ser ccactivon ademas de reactivo, mayor proximi- 
dad a Feuerbach que a Marx y Lenin fueron 10s grandes errores. 
En aquel panorama destaca igualmente la figura menos relevante de Bech- 
terev, quien en 1925 se presenta con su Psicologia, reflexologia y marxismo 
como el salvador de la psicologia. Su tesis basica era la coherencia del 
sistema reflexológico con el materialismo dialéctico. Tras la polémica con Kor- 
nilov la reflexologia queda desechada como alternativa valida por adolecer de 
un mecanicismo tan vulgar que casi raya en el idealismo. 
No podemos prescindir aquí de Paulov por muy someramente que cons- 
tatemos su presencia por aquellos años. Pero es evidente que cada vez mas 
es considerado como un posible fundamento de una psicologia soviética den- 
tro de las vacilaciones de aquellos años. Por otra debe quedar en pie que e1 
mismo siguió trabajando antes y después de la Revolución en su misma línea 
objetiva y experimental muy al margen de 10s intentos a 10 Bechterev de lograr 
síntesis faciles con el marxismo. No obstante, es evidente que a partir de 10s 
años veinte su actividad se amplia mas hacia 10s organismos humanos, 10s 
tipos nerviosos, 10s aspectos clinicos. Sin embargo, tampoco Paulov se libró 
de las grandes condenas de 10s años 1929 y SS. Se le acusó de sus investiga- 
ciones con perros y de la imposibilidad de llegar asi al nivel especificarnente 
humano de la conciencia, se le acusó igualmente de mecanicismo, etc. Blonski 
en 1929 insistia en que no se podia reducir la peculiaridad del comportamien- 
to humano a reflejos; precisamente el temor de perder la conciencia era el 
motivo de que éste no rechazase la introspección como método psicológico 
legitimo. Cuando Paulov en 1932 escribe sobre el ccsegundo sistema de señales~ 
la discusión ya se habia apagado. 
El mismo Vygotsky, el gran maestro de Luria y Leontiev y fundador de la 
gran tradición soviética de la psicologia del lenguaje y del pensamiento, sin 
duda el mas marxista en cuanto a la orientación y a 10s contenidos de su obra 
de todos 10s psicólogos de entonces, cayó también en la desgracia del Partido. 
A pesar de la fecundidad marxista de su enfoque Vygotsky fue condenado por 
cuestiones tales como las siguientes: carencia de referencias a Mam, Lenin, 
etc, en su obra; formas expresivas similares a las de 10s psicólogos occidentales; 
asociación con la c(paidologia>, desapaprobada por el Partido; creencia de que 
fuera posible separar 10s ccdatoss de la psicologia burguesa de sus respecti- 
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v;ts teorias, 10 cua1 coincidia con la acusacion de eclecticisrno. A pesar de que 
criticara psicólogos europeos tan significativos como Kohler, Stern y Piaget 
scl le acuso de que sus ataques eran insuficientes y que introducia vel, ‘1 d amente 
iclclas opuestas a las socialistas. 
En nuestra breve exposición ya se puede entrever que desde 1924 se de- 
siit'rolla un proceso de busqueda y polemica, en un principio, sin una intcrvetl- 
cion muy directa del Partido, pero que culmina con la intervención decidida 
d b b  dste con el inicio del ccplan quinquenal)) a finales de 1928. Esta intcrvención 
s(' hace especialmente sensible dentro del terreno intelectual y filosofico -y 
por tanto también psicológico- en el año 1929. Un par de años, de 1929 a 
1031, duraran las grandes discusiones entre 10s grupos intelectuales dentro 
dcl marco del Partido soviCtico. Tales discusiones se habian venido fraguando 
durante 10s cuatro años anteriores en la lucha de 10s distintos grupos de fil6 
solos de orienbación marxista por lograr el monopolio de la interpretación. Es 
evidente que este marco supera el estrictamente psicológico pero es dentro 
dc 61 donde se entabla de una forma muy exarcebada la discusión acerca de 
1;t fundamentación de una piscologia soviética. La publicación de algunos 
tcSstos póstumos de Lenin en 1929 y 1930 donde se desarrolla su teoria del 
conocimiento como reflejo tuvo tambikn su importancia. Las acusaciones ya 
cr)nocidas a Paulov y a Vygotsky, y que fueron hechas por entonces, son un 
clnro ejemplo de la dirección que tomaron aquellas disputas a nivel de Par- 
tttlo. 
No es posible detenerse aquí en aquellas discusiones, ni siquiera en 10 que 
conciernen a la misma psicologia. No obstante, hemos de retener algunos 
datos de interés. El empeño del Partido fue desaprobar todo elemento capita- 
Ií\ta y antimarxista que de una forma u otra hubiera supervivido en las con- 
ccpciones psicológicas vigentes en el país. Al mismo tiempo se queria hacer 
attl esfuerzo definitivo por recuperar plenamente la herencia legada por Lenin. 
Si. condenó oficialmente toda la psicologia anterior y, por supuesto, la occi- 
dibntal. Esta, sin excepción. La psicologia industrial desapareció en 1931; en 
1036 10s tets mentales. Y, sobre todo, como fruto inmediato de aquellas discu- 
siones, por 1931 se habia logrado la categorizacion de seis errores básicos que 
dtlbia evitar toda psicologia que pretendiese ser soviética. Estos errores, ds- 
friiitorios negativainente de la psicologia soviética, eran 10s siguientes: idealis- 
1110, mecanicisrno, reduccionismo, dualismo, eclecticisrno y consideración abs- 
tarcta del comportamiento y el organismo humano. 
Ahora podemos comprender 10s términos condenatorios de Kornilov, Be- 
chterev, Paulov y Vygotsky. Pero no so10 10s de ellos. Entre las tendencias 
trt*cidentales las más duramente atacadas son las de origen americano, es decir, 
10s aspeetos utilitarios y practicos de 10s enfoques funcionalistas y el con- 
tl~~ctisrno en general. Esto es lógico si se tiene en cuenta que era la psicologia 
ltiás peligrosa y la que de un modo velado mas facilmente podia introducirse 
i b r l  Rusia de un modo definitivo. Porque de una forma inicial ya 10 habia hecho. 
131 conductismo habia influido en 10s mismos Blonski y Kornilov; su meca- 
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nicismo y fisicalismo eran tentadores para quienes deseaban hacer una psi- 
cologia materialitsa. Y el sentido pragmatico no 10 era menos para quienes 
querian aplicar la psicologia a las tareas cotidianas sociales: seleccion de per- 
sonal, tests mentales, procesos de trabajos, aspectos infantiles y pedagogicos, 
fisiologia, etc., eran temas que interesaban y que la psicologia americana ofre- 
cia ya elaborados. De ahi que 10s ataques contra 10s americanos, en general, y 10 
conductista, en particular, fueran 10s más feroces. Por supuesto se ataca en 
la linea del reduccionisme, mecanicisme, abstraccion. Pero quizá mas que en 
ninguna otra por el electicismo. Era un modo de liquidar 10 rnás dificilmente 
combatible en la psicologia americana: el enorme acervo de datos experimen- 
tales acumulados. Los ideologos del Partido evitan la trampa de afrontarlos 
en el mismo nivel empirico. Los rechazan en funcion de 10s mismos principios 
que rsigen todas las discusiones: 10s principios teoricos de Marx, que eviden- 
temente estan más alla de 10 empirico; dejando al margen, claro está, si el 
marco de referencia teorico ccindiscutible e indiscutidos lanzado por el Co- 
mite Central del Partido se inspira mas en Marx o en Lenin y Stalin. 
Es indudable que 10s ideologos stalinianos, por otra parte, al plantear ahi 
la batalla ponen de relieve una de las lagunas mas grandes de la psicologia 
científica. Nos referimos a una falta de reflexión profunda sobre la estrecha 
relación entre el adaton y la teoria y el método, reflexion que indudablemente 
ha de ir rnás allá de 10s aspectos puramente logico-formales y metateoricos, 
sobre 10s cuales existe abundante e importante literatura. Pero el hecho es 
que en aquellas discusiones la aplicación de aquel principio a la psicologia de 
origen conductista significa la condenacion y exclusion de todos sus logros 
y datos empiricos por el hecho -que es indudable- de que el dato puro no 
existe y de que la teoria correspondiente se funda en unos postulados incom- 
patibles con el marxismo. Aceptar tales datos seria un eclecticismo radical- 
mente contrario al gran principio epistemologico marxista de que la verdad no 
surge de la contemporarización sino del conflicto y la contradicción. 
Nos hemos detenido aquí porque a la hora de tratar 10s escritos de nues- 
tros freudomarxistas uno no puede menos de echar en falta que sus intentos 
combinatorios de freudismo y marxismo no son mas que un electicismo to- 
talmente aborrecible para aquellos teoricos marxistas a 10s que en parte se 
queria convencer. En aquellos tiempos y este contexto el eclecticismo era el 
error mas condenable por la ortodoxia marxista, la cua1 era particularmente 
sensible para encontrar10 entre 10s occidentales. 
iQué papel jugo el psicoanálisis en aquellas discusiones? Al plantearnos 
esta cuestión volvemos de nuevo al tema central de nuestro trabajo y al ha- 
cer10 una cosa debe quedar bien sentada: un papel muy escaso por la sen- 
cilla razon de que el psicoanálisis dentro de Rusia jugaba igualmente un 
papel practicamente nu10 por entonces. Ante el vacio psicológico creado por 
las derrotas de las psicologias idealistas anteriores al año 1917, el psicoaná- 
lisis nunca aparecio como un peligro expreso o velado para la elaboración 
de una auténtica psicologia marxista-leninista. Por esto, precisamente, en las 
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discusiones de 1929-1931 el psicoanálisis no llegó a ser objeto expreso y particu- 
liu. de ninguna discusión, sin que esto signifique que de un modo tangencial e 
isidirecto- aunque también explicito- no fuera condenado en nombre de 
algunos de 10s seis errores citados. Tras unos inicios no excesivamentc bri- 
llantes en Rusia, el psicoanálisis ante la nueva situación creada por la Revo- 
litción de hecho no present6 ninguna alternativa teórica aceptable y poc0 a 
poco h e  extinguiCndose dentro de un clima general que no favorecia en abso- 
llrto su desarrollo, al menos, en la forma ortodoxa-freudiana en que entonccs 
SL. conocía. En el 1927 se dejó de traducir a Freud y cuando llegó el gran a50 
1029 prácticamente no existia en Rusia. 
Todo esto significa que el psicoanálisis dentro de Rusia y a un nivel es- 
trictamente psicológico-científic0 nunca constituyó de un modo histórico y 
concreto un problema para 10s ideólogos soviéticos, al menos, un problema 
grrwe. Se le atac6 y condenó, pero como a cualquier otra psicologia occidental 
y, desde luego, mucho menos que al conductismo. Es decir, que el psicoaná- 
lisis en 10s años veinte fue problema para el marxismo fuera de Rusia y a un 
nivel ideológico, de Waltanschauung. En definitiva, al mismo nivel que el mar- 
xismo 10 era para el psicoanálisis. Esto fue 10 grave y 10 que llevó a las rela- 
ciones entre ambos a un callejón sin salida. En el fondo, 10s freudomarxistas 
rrci 10 comprendieron. Y al no hacerlo su aportación quedó en un intento efi- 
mero; otra cosa no era posible si el problema no se planteaba a otro nivel. 
- < 
fjujo el estandarte del marxismo 
Para entender plenamente 10s aspectos específicos de las discusiones en- 
t re psicoanalistas y mamistas hay que conocer algunas de las colaboraciones 
dc la revista c(Unter dem Banner des Marxismuss (Bajo el estandarte del 
anarxismo). Se trata del Órgano ideológico del marxismo soviCtico de 10s años 
tvcbinte y treinta que se publica en Moscú desde 1922 y 1944. Cuando nos em- 
pieza a interesar a nosotros es a partir de 1925, año en que empieza a editarse 
tnmbién en Viena en alemán. Es entonces cuando realmente entra en debate 
- -  iy qué debate!- contra el psicoanálisis. Esto ya es significativo. Y no 10 es 
ttlenos el que la revista se autodefina como representativa de un marxismo 
que es una Waltanschauung optimista del proletariado revolucionario. Es el 
ir~terlocutor que esperaba la Weltanschauung pesimista del psicoanálisis bur- 
pirés y liberal. Por otra parte, y no es menos grave, en las mismas lineas en 
tltle se define al mamismo como Weltanschauung --es decir, como sistcma 
filosófico cerrado- se le atribuye al mismo tiempo un carácter cientifico. Ni 
rtiis ni menos que 10 que Freud esperaba por entonces que llegaria a ser algún 
dia el psic~análisis.~~ 
Al frente del cuerpo de redactores se encontraba A. M. Deborin, un dis- 
16. Cf. Ibid. 
Apuntes histdricos al f~eudomarxismo 23 I 
cipulo de Plejanov, que en la segunda mitad de 10s años veinte lleg6 a con- 
vertirse en el filósofo más relevante, dentro de las esferas oficiales, en Rusia. 
A un nivel ideológico, quizás é1 rnás que ningún otro contribuyó a hacer del 
marxismo soviético el sistema filosófico cerrado y dogmático que llegó a ser 
en aquellos tiempos. Con las pretensiones sistemáticas y metafisicas de un 
Hegel, a quien conocia a fondo, Deborin olvidó que Marx legó ante todo una 
teoria y un método que trataban de interpretar situaciones históricas con- 
cretas al servicio de quienes se convierten en victimas de las tendencias del 
desarrollo socio-económico de la sociedad burguesa. Fue Deborin también el 
principal inspirador de las condenas de Korsch y Lukács por heterodoxos. La 
embriaguez filosófica-totalitaria de Deborin tenia que entrar necesariamente 
en conflicto con el Partido. Del mismo modo que quería someter todos 10s 
aspectos de la actividad social, cultural y científica a la filosofia, llegó un mo- 
mento en que quiso hacer lo mismo con la política. Es entonces cuando trope- 
ZÓ con Stalin. 
Al parecer en las discusiones y polémicas que habian tenido lugar entre 
10s años 24 y 29 entre algunos grupos de filósofos soviéticos en su lucha por 
la dirección ideológica, Deborin habia tenido alguna experiencia con algunos 
afreudistasa que pertenecian al llamado grupo de 10s ccmecanicistasa. Este 
gruvo habia sido el principal oponente del grupo capitaneado por Deborin, 
el de 10s adialécticos,). Todo parece indicar que la dureza de aquellas polémi- 
cas hizo que aquellas experiencias dejaran en Deborin un poso muy negativo 
hacia el psicoanálisis, al mismo tiempo que se 10 ubicaron en una perspectiva 
preferentemente ideológica. Asi las cosas, las interpretaciones psicoanaliticas 
del estilo de las aqui citadas sobre 10s fenómenos revolucionarios y de masas 
fueron recibidas por Deborin y su grupo de un modo absolutamente negativo. 
Ya en 1925 comienzan a salir en aBajo el estandarte del marxismo~ 10s pri- 
meros ataques frontales contra el psicoanálisis. 
Los diversos articulos aparecidos dentro de este contexto son muy se- 
mejantes. Tanto como 10 eran las contribuciones psicoanaliticas al tema. Por 
otra parte vienen a ser como el negativo de éstas: la actitud es idéntica, 10s 
ataques basados en 10s misrnos principios y enfoque. El primer0 en escribir 
un articulo sobre las relaciones entre psicoanálisis y marxismo seria W. Ju- 
rinetz, precisamente con el titulo c(Psicoaná1isis y marxisme,, (1925). La su- 
perficialidad en el tratamiento del psicoanálisis es total; las fuentes freudianas 
escasas; se agrupan con la misma etiqueta a Adler, Rank, Jung, Federn, etc., 
pero cuando el error se torna rnás significativo es cuando eligen al ya citado 
Kolnai como el mis representativo de todos ellos. Algunos de 10s rasgos ya 
citados a propósito de las discusiones dentro del Partido en 1929 aparecen ya 
aqui: espiritualisme o idealismo, mecanicista y no dialéctica, desconsideración 
de 10s aspectos históricos y sociales, eclecticismo. Al pricoanálisis se le pre- 
senta como un residuo de la filosofia burguesa lleno de sutilezas esteticistas. 
Sin entrar ahora en la no siempre sin razón de estos reproches, 10 que debe 
destacarse es que expresamente se reconoce que el psicoanálisis es una con- 
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cc*pciÓn del mundo que debe confrontarse con la otra que es el marxismo; 
cotno hicieran 10s mismos psicoanalistas con el marxismo, ahora 10s marxistas 
h:tl)lan del psicoanálisis como de una religión. Ni que decir tiene que concep- 
citin del mundo por concepción del mundo, el marxismo le parece a Jurinetz 
~lrklcho mas valiosa. ¿Es necesario insistir en que 10s aspectos clinicos-unicos 
que le dan al psicoanalisis rango de ciencia- del psicoanálisis son totalmente 
if~iorados? 
A Jurinetz le seguirian otros dentro de la linea Deborin, 10 que suponc en 
la misma linea que acabamos de exponer. Merece la pena destacar el que, 
por ejemplo, el mismo Deborin en el año 1928 eligiera para atacar al psieoanti- 
lisas la obra antes citada de Hendrik de Man. O que antes, en el mismo año 
1925, A. Thalheimer eligiera un articulo de Otto Jenssen, escrit0 un año antes, 
sobre la psicologia de las masas en Kautsky y en Freud. El articulo de Thalhei- 
ntcr, aLa disolución del austromarxismo~~, contiene algunas consideraciones 
crltno las siguientes: el marxismo no necesita ninguna enseñanza sobre psico- 
logia de las masas; no hay mis  acceso al inconsciente que las condiciones 
Iriutóricas y sociales; el psicoantilisis es una basura derivada de la decadente 
pc'queña burguesia; todo es para 61 erotismo y pornografia, etc. Ya 10 dijirrios: , 
1it discusión entre psicoanalistas y marxistas nunca tuvs el aspecto de un 
dtbbate entre hombres de ciencia en busca de la verdad. 
I ' ¡  proposito de fos f rettdomnrnistas 
Aquella controversia entre marxismo y psicoanalisis suscito 10s dclseos 
r~rcdiadores de un grupo de psicoanalistas de orientación marxista. Es con 
cste propósito que aparecen algunos escritos de Siegfried Bcrnfeld, Wilhelm 
Jtcich, Erich Fromm y Otto Fenichel.I7 Aunque en grados muy distintos y con 
f,icetas muy diferentes, todos ellos son psicoanalistas muy vinculados a Freud 
tsnl su origen pero con un cierto distanciamiento critico de sus puntos de vista. 
T.c4s toca vivir en un tiempo en el que la cura psicoanalítica, atrapada por las 
rc'sistencias del enfermo, se habia tornado problema. Tanto más cuanto que 
1,t confusa situacion social hacia muy difícil lograr unos comportamicntos 
aracionales), por parte del enfermo dentro de un entorno cada vez más irracio- 
ri:il. En aquellos psicoanalistas la vinculacion a Freud y a su divan no es tan 
ci\trecha como para sentirse impedidos de saltar a la calle e interesarse por 
10s aspectos sociales de la terapia. 
Se trata, pues, de psicoanalistas no estrictarnente ortodoxos y que su hcte- 
iodoxia viene dada por una cierta sensibilidad para la problematica social y 
17. Muchos de 10s datos hist6ricos que citamos en las lineas que siguen se cncuentran 
tliseminados en sus escritos de 10s años 1925-1935. 
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política. No obstante, el hecho de que 10s cuatro trabajasen en el empefio de 
aproximar a Freud y Marx a partir de una orientacion similar y en una época 
comun no nos debe inducir a pensar en la existencia de un grupo de trabajo. 
Ya el nivel de compromiso politico era muy diverso. Reich fue muy activo, 
como es sabido. Aunque el fuerte de Fromm nunca fue la accion política, 
comenzó siendo un sociologo psicoanalista claramente marxista. Sin embargo, 
Bernfeld y Fenichel, aunque sensibles a 10 politico, supieron guardar una 
cierta distancia de 10s compromisos definitivos con la teoria y la accion. Las 
diferencias de matiz se constatan igualmente en 10s intereses teoricos Y meto- 
dologicos. Hay mucho trecho entre la precision conceptual de un Fenichel 
y su sentido clinico, por una parte, y las síntesis vagas de un Fromm no 
siempre atentas a la verificación empírica, por otra. 
A pesar de que nunca llegasen a formar un grupo y mucho menos una 
escuela, 10 cierto es, sin embargo, que tampoc0 trabajaron de forma inconexa, 
pues con frecuencia cambiaban sus puntos de vista. En un principio, 10s con- 
tactos tuvieron lugar en Berlin donde se encontraban Bernfeld, Fenichel y 
Fromm. Berlin era después de Viena el principal foc0 psicoanalitico y allí se 
respiraba un clima mucho mas abierto y libre para 10s planteamientos socio- 
politicos. Pero no se piense que esto fuese 10 normal en 10s circulos proximos 
a Freud. Mas bien era cosa de minorias. La gran parte de 10s psicoanalistas por 
entonces pertenecian a una clase media que en la época prenazi vivia atemo- 
rizada y, en consecuencia, a la defensiva. Es sabido que el mismo Freud, que 
no desconocia la existencia de grupos de orientacion marxista entre sus próxi- 
mos, actuo con mucha precaucion a fin de no entrar en conflicto con las partes 
contendientes. El andaba preocupado con el apuntalamiento de su movimiento 
psicoanalitico y la escasez de reconocimientos y apoyos oficiales y académicos 
le hacian andar con pies de plomo. En cualquier caso, el hecho es que en Ber- 
lin, aunque en minoria, existian psicoanalistas interesados en 10s planteamien- 
tos marxistas. Además de 10s tres freudomarxistas citados, 10s testimonios 
de Fromm y Reich hablan también de Barbara Lantos y de Ernst Simmel. 
Con la llegada de Reich a Berlin -antes estaba en Viena- las relaciones 
del grupo se intensifican debido a la intensidad con que Reich vive el problema 
de las relaciones entre psicoanalisis y marxismo. En Viena, al final de 10s años 
veinte, trabaja en el10 junto con un grupo, por 10 demas un grupo formado por 
gentes mucho menos representativos que las de Berlin. En 61 se encuentran, 
entre otros, su primera mujer, Annie, Edmund Bergler y Annie Angel. El año 
1929 hace un viaje a Moscú. Sabe que entre 10s ideólogos del Partido el psi- 
coanalisis no cuenta apenas y desea convencerles de sus posibilidades ccrevo- 
lucionariasn. Por entonces pertenecia al Partido Comunista austriaco y su 
comportamiento en Rusia responde a su condicion de tal. Decimos esto por- 
que a la vuelta de Rusia el mismo Reich trata de justificar la política que 
seguia el Partido soviético en cuestiones cientifico-culturales. Habla al respecto 
del aislamiento politico en que se encuentra y de las necesidades de industria- 
lizacion del país ruso. No es éste el lugar para valorar el peso politico de estas 
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txzones, pero el hecho es que la actitud de Reich es plenamcnte representativa 
d(* la que en general tomaron 10s otros tres freudomarxistas respecto al mar- 
xkmo. Como veremos, es posible que si hubieran tomado al ccmaterialismo 
di;tl&ctico), con el mismo sentido critico con que interpretaron el psicoanálisis 
stis logros h~tbieran sido distintos. 
A la vuelta de Moscú Reich se establece en Bcrlin y entra en seguida en 
contacto con el grupo citado. Es entonces -en el año 1930- cuando sus rela- 
ciones son rnás estrechas. La presencia de Reich es decisiva. Se reúnen en su 
casa y 61 es el verdadero animador del grupo. Bernfeld -el mis indcpendien- 
tc'- no asiste rnás que de vez en cuando. La influencia de Reich en 10s escritos 
dtl  Fromm de 10s años treinta, posteriores a su Dogma de Cristo, es manifiesta. 
I'cbro quizá con quien rnás intima y profundiza es con Fenichel, quien en algu- 
n ; ~  manera actuaba como cedirector,) del grupo. Y una vez más insistimos: 
donde mayor profundización y coincidencia en 10s puntos de vista se da es a la 
llora de la critica del psicoanálisis. Y no 10 decimos en sentido ncgativo. Todo 
10 contrario. Precisamente las criticas de Fenichel al ceinstinto de muertes 
una de las armas ideológicas de Freud contra el marxismo- y, en general, al 
+~)sicologismo~~ de Freud han sido una de las mayores contribuciones a la 
l(boria psicoanalítica entre 10s psicoanalistas de la segunda generación. Aunquc 
con menor rigor científica, Reich mantuvo unos puntos de vista similares. 
La existencia del grupo es efímera. Pero no por eso, tras su disolucibn, 
clcsjaron 10s freudomarxistas de escribir sobre la problemática que 10s habia 
irtlido. Fromm, sobre todo, pero también Reich y Fenichel -Bernfeld en mc- 
lior grado- hacen en 10s primeros años treinta importantes contribuciones. 
A partir del año 1931 10s que quedan rnás estrechamente vinculados son Fe- 
trichel y Reich. Ellos son 10s principales mentores de la llamada ccoposicibn 
~trarxista), dentro del movimiento psicoanalitico. El animador, desde luego, de 
c%ta oposicición es Reich, pero su marcha de Berlin y su establecimiento su- 
i clsivo en Copenhage y Malmoe contribuyen a que Fenichel quede como líder 
visible de dicha oposición. En alguna manera 10 que dicha oposici6n preten- 
(lla cra algo que estaba latente en todos 10s intentos anteriores del grupo Ereu- 
clomarxista. SC trataria, en términos frommianos, de desarrollar 10s elementos 
c+r.íticos del sistema freudiano poniendo de relieve su consonancia con las ideas 
tlc Marx. 0, con otros términos, purificar el sistema freudiano de su superes- 
l tmuctura teórica burguesa, que es ni más ni menos 10 que Reich queria decir 
carlando sostenia la naturaleza estrictamente cccientifico-natural,, del psicoani- 
liGs en contraposici6n de su cefilosofia burguesa o conservadora)>. Cuando en 
11134 Reich entra en contradicción definitiva con la Asociación Psicoanalítica 
a ian co- Ititernacional se ponen también de manifiesto las diferencias que h b' 
rrlenzado a surgir en 10s años anteriores entre 61 y Fenichel respecto al modo 
dc llevar la ccoposición,~. Sin duda que el carácter biologista y dogmático que 
por entonces empezaba a tomar el sistema de Reich fue decisivo en el distan- 
c3iamiento, ya para siempre, de Fenichel. 
En la disolución de aquel grupo berlines que se reunia en casa de Reich 
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influye también la inmediata marcha de Fromm a Frankfurt.18 Esta marcha nos 
pone de manifiesto, al mismo tiempo, que 10s propósitos perseguidos por 10s 
freudomarxistas no eran puramente teóricos y que participaban de una pro- 
blemática común a no pocos intelectuales -en buena parte de origen judio- 
que desde una orientación marxista no acababan de entender el comporta- 
miento de las masas proletarias muy opuesto a las previsiones de 10s teóricos 
de la I11 Internacional. Pero mientras éstos permanecian ciegos a la irrever- 
sibilidad de tales comportamientos sin cuestionarse su por qui, otros mu- 
chos marxistas trataban de buscar respuesta en el llamado ccfactor subjetivo)). 
Es en todo este contexto histórico-politico donde surgen 10s intentos de un 
Reich y de un Fromm, especialmente, por cccompletar)) el marxismo con una 
psicologia adecuadamente científica. 
Max Horkeimer, el fundador del famoso Instituto de Investigación So- 
cial de Frankfurt, fue quien llamó a Fromm a esta ciudad. El participaba en 
esta misma preocupación y en su discurso programático e inaugural del Ins- 
t i t u t ~  en 1931 escribia haciendo referencia a la cuestión básica de su programa: 
la cuestión a resolver seria cciqué relaciones y conexiones se pueden comprobar 
en un grupo social determinado, en un periodo de tiempo determinado, en 
determinados paises, entre el papel de este grupo en el proceso económico, la 
transformación de la estructura psíquica de sus miembros particulares y las 
ideas e instituciones que proceden de ellos y actúan sobre ellos?>l9 Estas 
palabras hay que entenderlas a partir del convencimiento inicial del mismo 
Horkheimer de que la clave de su respuesta radicaba en el cecomplicado papel 
intermedi0 de 10s procesos psiquicos que se intercalan entre 10s procesos 
mentales y materiales (econÓmicos)s. En definitiva, que la determinación del 
comportamiento proletari0 por las condiciones materiales no es algo mecánico 
sino mediado por el psiquismo y, por consiguiente, la estructura de este psi- 
quismo debe tenerse en cuenta. Horkheimer pensaba que el método picoana- 
litico podia ayudarle en su tarea y, en consecuencia, llamó a su instituto como 
colaboradores a una serie de psicoanalistas aquel mismo año. Entre ellos se 
encontraban Fromm, Landauer y Mong. Ellos fueron -para satisfacción del 
mismo Freud- 10s primeros psicoanalistas que trabajaban como tales en el 
marco de la universidad alemana. Lo dicho es un testimonio claro de aquella 
preocupación antes mencionada. La diferencia entre Horkheimer y 10s freudo- 
marxistas, sin embargo, radica en algo fundamental. El primer0 nunca preten- 
dió llegar a grandes síntesis teóricas entre psicoanálisis y marqismo. sin me- 
ternos ahora en la complejidad teorética del sistema de Horkheimer y de sus 
presupuestos, es indiscutible que, al menos inicialmente, el psicoanálisis -muy 
al contrario de Fromm, Reich, etc.- contó para 61 s610 como método al ser- 
vicio de una investigación bien ceñida y concreta temporal y espacialmente. 
18. Cf. Caparrós, 1975, 29-51. 
19. Horkheimer, 1931, 14. 
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Algo muy distints a 10 que pretendió el grupo berlinés que, en ultimo término, 
nunca abandonó la perspectiva de 10s ccismo~n.~~ 
Los principales textos freudomarxistas de 10s cuatro psicoanalistas cita- 
dos han ido saliendo a la luz en 10s mas diversos idiomas durante 10s ultimos 
itrios. No tendria, por esto, demasiado sentido que nos dedicasemos en el mar- 
10 de este articulo a un análisis detallado de 10s mismos. Para nuestro prop6 
slto ser6 suficiente y mas apropiado trazar un esbozo del planteamiento comun, 
t l t41  marco de referencia y de 10s principios básicos a través de 10s cuales afron- 
t , ~ n  uestra problematica. Cosa, desde luego, posible porque, aun reconociendo 
1;rs difcrencias de matiz y de actitud teórica dentro de 10s cuatro componentes 
cIt.1 grupo, 10 que les constituye precisamente como grupo es la unidad de 10s 
~uincipios básicos desde donde orquestan sus soluciones, asi como el punto 
partida histórico comun. Esta es la razón por la que se les puede llamar 
c I reudomarxistas),. 
Desde el primer intento de aproximación a la tematica por Bernfeld, ya 
cqtl el año 1925, todos 10s freudomarxistas tuvieron conciencia de que el pro- 
lrlcma respondia a un hecho histórico: el enfrentamiento de dos Weltan- 
4t hauungen, de dos filosofias reduccionistas, la una psicologista y la otra eco- 
~iornicista. Y partieron de ese enfrentamiento tal como se habia venido desa- 
t t ollando. Eran también plenamente conscientes de que la tradición marxista 
tactaba caracterizada por un fuerte antipsicologismo. A la hora de lograr la 
aproximación entre psicoanálisis y marxismo vieron, con claridad, que uno de 
104 dos reduccionismos tenia que renunciar a sus pretensiones omniexplica- 
livas, al menos, e inicialmente, en el ámbito donde más encarnizadamente se 
cwfrentaban, en el de la historia y de la sociedad. 
Al llegar a este punto, todos ellos actuan de acuerdo con un principio 
c omún: el marxismo en su versión soviética es intocable como teoria expli- 
c ;ctiva del desarrollo histórico-social. Esto significa, de entrada, la aceptación 
tli*l marxismo no como un método de analisis critico histórico y concreto de 
1tria política economica bien especifica, sino como una filosofia que explica to- 
clos 10s procesos histórico-sociales por las condiciones economico-materiales. 
J'sto es 10 que quieren significar, por ejemplo, Reich y Fenichel euando dicen 
tltle el psicoanalisis no es competente mas que como ((ciencia naturals, mien- 
fras que en el terreno de la asociologiaa y de la explicación de la historia no 
licne nada que decir. Así solo cuenta el marxismo, pero un rnarxismo enten- 
20. Es históricamente significativo que en 10s años treinta se conociera tambitin en 
Itt'ancia un movimiento freudomarxista (Breton, Naville, Audard, Politzer, etc.). El mismo 
i'olitzer -psicÓlogo en búsqueda permanente- le daria un golpe mortal en 1933 con su 
+i t  ticulo aPsicoanálisis y marxismon. 21. 1973, 260. 
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dido, sobre todo, como materialismo dialéctico, como filosofia. La actitud de 
fondo es la misma en Bernfeld y en Fromm en 10 que concierne al problema 
del freudomarxismo. Es cierto que Bernfeld no acepta el convencionalismo de 
separar con una simple linea divisoria la ccciencia natural)) y la ccsociologia* in- 
sistiendo en que el psicoanalisis expresa la mediacion entre 10 biologico-natural 
y 10 socio-historico, pero no 10 es menos que toma al marxismo como una ((fi- 
losofia)) a la cua1 debe subordinarse el psicoanalisis. Y es también a esta sim- 
ple subordinacion sostenida axiomaticamente a la que llega Fromm, aunque 
éste -y en polémica al respecto con Reich- sostenga igualmente que el psi- 
coanálisis es competente en temas sociologicos. QuC importa que se sostenga 
que 10 sea si al mismo tiempo se declara que 10 es porque la distincion entre 
individuo y sociedad es puramente cuantitativa, que la sociedad es la simple 
suma de 10s individuos? Al afirmar esto Fromm, 10 que en definitiva hace es 
reducir la sociologia analitica a una simple psicologia analitica. Consecuente- 
mente, en la sociedad 10 Único que cuenta como causas explicativas son las 
economicas y a nivel sociológico, como principio explicativa, 10 psicológico no 
cuenta para nada. 
(Donde radica la gravedad de esta postura inicial? No, desde luego, en la 
actitud crítica que supone respecto al psicoanalisis. Nadie pone hoy en duda 
que la aportación de un Fenichel a la hora de hacer una critica de 10s ele- 
mentos ideológicos del mismo ha sido una de las mejores aportaciones histo- 
ricas al mismo psicoanalisis. Fenichel ha criticado muy certeramente el psico- 
logismo psicoanalitico, pero esto no significa de ninguna manera que el 
freudismo no tenga nada que decir explicativamente sobre 10s fenomenos so- 
cioculturales, por supuesto a su nivel que no es el mismo que el del marxismo. 
Independientemente de las teorías freudianas, 10s datos aportados por su mé- 
todo -y ya en el mismo Freud- desvelan la dialéctica pulsiones biologicas, 
por una parte, y realidad sociocultural, por otra, de donde surge el sujeto 
humano. La economia determina segun sus propias leyes el curso de la historia 
de la sociedad, pero la economia poc0 nos puede decir del modo como 10s 
deseos pulsionales de 10s individuos socializados se adhieren a 10s logros his- 
tórico-sociales emanados de aquella política economica. 
Nadie pone hoy tampoc0 en duda que la obra de un Reich y la de un 
Fromm han contribuido a la toma de conciencia de la historicidad interna de 
10s conceptos freudianos y de las leyes psicoanaliticas. Sin duda que es una 
aportacion positiva al mismo psicoanalisis el desvelamiento del caracter histo- 
rico-cultural e historico-social de algunas de sus categorias, y esto se 10 debe- 
mos en buena parte -aunque no solo- a estos freudomarxistas. Pero esto no 
justifica en absolut0 la aceptación de un criteri0 absolutamente extrínsec0 a la 
propia teoria psicoanalítica y a 10s datos derivados de su método, como cri- 
terio de 10 que es o no es valido dentro del psicoanalisis. Y esto es 10 que 
hacen 10s freudomarxistas cuando de una forma abstracta y absolutamente 
formal van despojandose de la critica de la religion, de la explicación psicolo- 
gica de algunos mecanismos sociologicos, del instinto de muerte y de la agre- 
sividad, etc. 
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Con este método y con esta actitud del todo ccreverenciala hacia el mar- 
xi\mo soviético poc0 es 10 que pudieron profundizar en las posibles relacio- 
II(*S entre marxisrno y psicoanalisis, al mismo tiempo que llegaron a crear más 
clc una confusión en 10 que respecta al mismo marxismo. Veámoslo. Una vez 
ascntado que el marxismo es intocable en ese nivel ideológico y que toda po- 
sible conjunción del psicoanálisis con 61 debe entenderse como simple subor- 
dinación, 10s freudomarxistas creen haber dado un paso primer0 pero defi- 
rtilivo hacia 10s detractores del psicoanalisis, 10s cuales siempre están en el 
tlq:msfondo de sus argumentos. Es entonces cuando viene un segundo paso: 
dtllnostrarles que 10s errores de que acusan al psicoanálisis no son verdadcros. 
Una y otra vez todos 10s Ireudomarxistas, unos más y otros menos, reco- 
pchn aquellas objecciones: que el psicoanálisis es idealista, que no es dialéc- 
tirao, que no es histórico en su método, que desconoce 10s aspectos sociales, 
que es un residuo de la burguesia en trance de desaparición. Y una y otra 
u l z  vuelven a insistir: el psicoanálisis es histórico porque es un mdtodo de 
itivestigación genético; es materialista porque nada es tan material como las 
plrlsiones biológicas; no es burgués porque desvela el origen biológico de las 
ideologias; tiene en cuenta 10 social etc., etc. La argumentación -y tste es 
ofro de 10s graves errsres freudomarxistas- es puramente formal y abstracta, 
sin que en ningún momento se atisbe la cuestión que es fundarnental: jmarxis- 
i ; ~ s  y psicoanalistas entienden 10 mismo cuando hablan de idealista, dialdctico, 
ltistórico, etc.? Que esto no sea así es claro. En el año 1926 ya le objetaban 
;L Bernfeld que todos sus argumentos se basaban en analogias purarnente for- 
~trales, que pueden aplicarse a todo tip0 de teorias científicas. El error es aún 
~tiás manifiesto en el mismo Reich. En el año 1929 escribe uno de sus articulos 
lt~ris importantes, ccMaterialismo dialéctico y psicoanálisis)>, que publica en 
la revista marxista ccUnter dem Banner des Marxismusa. Una de las partes del 
;u.ticulo esta dedicada a la demostración del carácter dialéctico, materialista 
y no burgués, entre otras cosas, del psicoanálisis como ciencia natural. 
Es evidente el esherzo de Reich al respecto. Pero no 10 es menos su inuti- 
lidad. Ya la redacción de la revista advierte que no se identifica con 10s pun- 
fos de vista del autor del articulo. Por si fuera poco, inmediatamente (1929- 
1030) y en la misma revista I. Sapir escribe otro articulo refutando a Reich. 
I .cyendo uno y otro articulo con sus respectivos transfondos teóricos una cosa 
h ~ :  pone de manifiesto: el sentido de 10s conceptos en juego es totalmente dife- 
rcbnte en uno y otro de 10s dos articulos, en una y otra de las dos perspectivas. 
Y para entenderlo basta echar una mirada a las discusiones de aquellos años 
(*a Rusia, en Xa Rusia de 10s intelectuales soviéticos, es decir, en 10s interlocu- 
tores marxistas de 10s Bernfeld, Reich, etc. Por muchos epitetos con que se 
IL. quiera bautizar al psicoanalisis, por muy ccmaterialistaa y ccdialécticos que 
sc le considere, 10s soviéticos --como ponen de manifiesto aquellas discusio- 
tics- nunca hubieran podido aceptar una teoria de las neurosis quc situa el 
c.onflicto en el ambito intrapsiquico o familiar, algo tan en contradicción con 
1;1, por entonces en plena euforia, concepción leninista del psiquismo como 
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ccreflejoa; tampoc0 hubieran podido aceptar la concepción de un inconsciente 
que como realidad psíquica surge al margen de la realidad exterior y social, 
algo que ademas fue también condenado como una forma mas de dualismo 
psicofisico. Estas y otras objecciones apuntan a una concepción de la psico- 
logia muy ajena a la implicada en el psicoanálisis. 
A la luz de aquellas discusiones el lenguaje de 10s freudomarxistas parece 
algo fuera de lugar. Pero 10 grave, entiéndase bien, no es tanto el hecho de 
qua aquella argumentación no tuviera valor c<ad hominem~, de que Euera ex- 
presada en un lenguaje distinto. Lo realmente importante es que al quedarse 
en un nivel puramente nominalista, 10s freudomarxistas no profundizaron en 
el sentido de aquella equivocidad a fin de llegar desde un nivel más profundo 
a la posible convergencia de las dos teorias. 
En cualquier caso, una vez demostrado el presunto caracter no contradic- 
torio del psicoanalisis respecto al marxisino, 10s freudomarxistas daran un 
paso ulterior: argumentar a 10s interlocutores marxistas que el materialismo 
histórico-dialéctico necesita una psicologia que les ayude a dar razón del con- 
tradictori~ comportamiento de las masas proletarias. Aceptan la actitud tradi- 
cional del marxismo ante la psicologia, pero entienden que esta actitud ya no 
se justifica dado que existe ya una psicologia materialista, dialéctica e his- 
tórica. Según ellos, no hubiera tenido sentido aceptar la psicologia tradicional 
por su carácter idealista, pero con el psicoanalisis las cosas son distintas. Las 
ventajas que ofreceria son considerables: por una parte, explicaria la forma- 
ción de las superestructuras ideológicas; por otra, el comportamiento de aque- 
llas masas a través del superyó formado de acuerdo con unas instituciones 
sociales todavia burguesas, que no habrian llegado a reestructurarse según 
las nuevas condiciones económicas. Hemos de añadir que a pesar del even- 
tual valor que puedan tener estas hipótesis, 10s freudomarxistas las formulan 
de un modo puramente formal y sin ninguna referencia empírica o a un pro- 
grama empirico. 
Pero no es so10 esto. Es que al pretender, entonces, insertar el psicoanálisis 
dentro del sistema filosófico marxista acaban por desvirtuar al uno y al otro. 
En este sentido Reich y Fromm son especialmente significativos. La inserción 
definitiva del psicoanálisis la llevan a cabo valiéndose del esquema base-super- 
estructura de origen marxista. Para ellos la cosa es fácil. La base estaria cons- 
tituida por las condiciones naturales que son el fundarnento de la economia 
y además por 10s instintos biológicos o pulsiones de 10s individuos que forman 
la sociedad. A este nivel de base todo el10 entraria en un proceso de interac- 
ción y de este proceso surgirian 10s instintos ya socializados, de 10s que a su 
vez surgirian las ideologias. No obstante, esta interacción debe entenderse como 
un proceso donde 10s instintos o pulsiones son concebidos de forma puramente 
pasiva, es decir, como algo en 10 cua1 las condiciones estrictamente materiales 
improntan su marca. 
Ante esto cabe preguntarse: iqué psicoanálisis es ese donde la oposición 
entre pulsiones y realidad sociocultural queda reducida a la ficción de una 
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nrateria y una forma c(hi1emórficaa donde la pulsión en lugar de ser indomable 
cti su búsqueda de placer se doblega sin chistar a 10 que le llega de fuera?, 
iclué lugar cabe en ese psicoanálisis para la represión?; o si se quiere en len- 
grraje freudomarxista, iqué ((rnaterialidadn es la de esas pulsiones que no se 
rclsistcn en absolut0 a la ccmaterialidads de las condiciones naturales y eco- 
ntitnicas? Y unas cuestiones similares pueden hacerse desde la perspectiva 
rlrarxista. Porquc jqué marxismo es Cse donde la base son las pulsiones 
biológicas de 10s individuos y no, exclusivamente las relaciones sociales de 
ptoducción?, jno es la teoria marxista estrictamente sociológica y no un ma- 
tclrialismo de cuño naturalista-biológico, 
Volviendo una vez mas a las discusiones de 10s intelectuales soviCticos de 
aquellos años no podemos hacer otra cosa que constatar la absoluta ineficacia 
dc 10s argumentos freudomarxistas para aquellos a 10s que pretendian conven- 
c u .  Los freudomarxistas no cayeron en la cuenta de que tanto como cl error 
cltb idealismo fue detestado -como vimos- el error de eclecticismo. Y un 
cclecticismo bien burdo es 10 que estaban haciendo con sus intentos de ccsin- 
tc4$is)>. Con casi medio siglo de distancia podemos ahora entender porquC la 
solución freudomarxista fue una pseudosolución. Algo que contemplamos en 
I ir  lejania del tiempo y cuyo valor para quien hoy pretenda profundizar en las 
~t~laciones ntre freudismo y marxismo no es otro que el de un propedeuti- 
citm histórico. Para quien pretende tal profundización, pensamos, quiiiá seria 
rt15s fructifero no olvidar que el puente entre psicoanálisis y materialismo 
l~istórico se encuentra en el hecho de que ambos tienen un objeto común, 
C ~ I I C  no es otro que 10s individuos socializados en una forma histórico-social 
concreta, al que cada uno con su propio método tratan de convertir en un 
stljeto. Con palabras de Dahmer: <(Por esto el psicoanálisis y el materialismo 
llistorico tienen que coexistir corrigiéndose lnutua y críticamente. El que 
c'llos pueden reencontrarse en su "objeto" común, un "objeto" cuya pe- 
rtrliaridad radica en que puede llegar a ser sujeto, es desde luego algo tan 
c ierto como 10 es su (al menos, por ahora) insuperable diferen~iaa.~' 
I<IISUMEN 
El propósito de este articulo es situar la obra de 10s freudomarxistas de 
ltrs años veinte y treinta en su contexto histórico a fin de comprender debida- 
ltlente el significado de su obra. Este contexto fue creado desde dos pcrspec- 
t iva~.  En primer lugar, la psicoanalítica que a partir de Totem y Tabú se vio 
Iibgitimada a afrontar 10s temas sociolÓgicos, cosa que se hizo con un gran 
t~t~cduccionismo psicológico. Con 10s fenómenos revolucionarios 10s autores psi- 
caoanalistas se comportaron en sus interpretaciones de una forma absoluta- 
rllente psicologista y con un desconocimiento total de las fuentes de1 marxis- 
21. 1973, 260. 
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mo. En este sentido, Freud es un caso ejemplar entre 10s psicoanalistas. Por 
parte marxista, las cosas fueron similares. Además del antipsicologismo tra- 
dicional del marxismo hay que tener en cuenta el carácter igualmente reduc- 
cionista y metafisico, economicista y dogmático que tom6 el marxismo en la 
I11 Internacional dominada por 10s teóricos stalinianos. A las criticas que 
éstos hicieron a todo tip0 de psicologia dentro de Rusia a finales de 10s años 
veinte e inicios de 10s treinta, se añade dentro del ámbito alemán el recelo 
ante las pretensiones psicoanaliticas de explicar psicologisticamente todo fe- 
nómeno social y revolucionario. La consecuencia es que el psicoanálisis es 
atacado abiertamente por 10s marxistas soviéticos. Surge entonces un grupo 
de psicoanalistas de orientación marxista que trata de encontrar una media- 
ción entre ambos sistemas. Al mismo tiempo pretende completar el marxismo 
con una psicologia materialista que explique el comportamiento irracional 
-por inesperado según las predicciones marxistas- de las masas revolu- 
cionaria~ en la época prenazi y nazi. A pesar de que pueden reconocerse al- 
gunos logros a sus intentos -relativizaciÓn sociológica de algunas categorias 
psicoanaliticas, critica al psicologismo freudiano, desvelamiento de la insu- 
ficiencia psicológica del materialismo histórico, etc.-, éstos fueron un fraca- 
so en 10 que respecta a su propósito fundamental. La razón fundamental es 
que no renunciaron a considerar el marxismo como el sistema metafisico 
cerrado según la concepcion staliniana. Desde esta perspectiva, 10 Único que 
hicieron es despojar al psicoanálisis de 10s elementos que pudieran entrar 
en conflicto con el marxismo de un modo formal y extrinseco, para luego 
defenderlo como la psicologia materialista y dialéctica que requeria el ma- 
terialismo histórico. 
Le but de cet article est de situer l'oeuvre des freudomarxistes des années 
20 et 30 dans leur contexte historique a fin de comprendre ce qu'elle signifie. 
Ce contexte fut crée d'aprks deux perspectives: tout d'abord la perspective 
psychanalyste qui a partir de Totem et Tabout s'est vue légitimement poussée 
a affronter les thkmes sociologiques, ce qui se fit dans un cadre de psycholo- 
gisme trks etroit. 
Les auteurs psychanalyste interprétkrent trop psychologiquement les 
phénomknes revolutionnaires, en méconnaissant totalement les sources du 
marxisme. C'est en ce sens que Freud est l'exemple type des psychanalystes. 
De leur cBté les marxistes agirent de mkme. 
En plus l'antipsychologisme traditionnel, i1 faut tenir compte du caractére 
reductionniste et métaphysique, économiciste et dogmatique qui prit le mar- 
xisme pendant la IIIe Internationale absolument dominée par les théoriciens 
staliniens. 
Aux critiques faites par ces derniers a tout type de psychologie dans la 
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I<ussie de la fin des anndes 20, début des années 30, i1 faut ajouter la craintc 
cicas allemands face aux prétentions psychanalytiques d'expliquer psychologis- 
I icluement tout phénomene social et revolutionnaire. 
La psychanalyse est alors ouvertcment attaquée par les marxistes sovie- 
l iques. C'est alors qu'apparait un groupe de psychanalystes d'orientation mar- 
xiste qui essaie de rapprocher les deux systkmes. I1 prétend en meme temps 
c otnpléter le marxisme par une psychologie matérialiste qui expliquerait le 
c omportement irrationel (parce qu'inattendu d'aprhs les prédictions marxis- 
itls) des masses revolutionnaires a l'époque prénazie et nazie. 
M&me si nous nous devons de leur reconnaitre quelques succés dans leur 
caldreprise -la relativisation sociologique de certaines categories psychanali- 
fiques, la critique du psychologisme freudien, le devoilement de l'insuffisance 
~r\ychologique du materialisme historique, etc ...) ils échoukrent dans leur 
Irut fondamental. Et ils échouhrent parce qu'ils continubrent ?i considérer le 
rtiarxisme comme le systkme métaphysique ferm6 d'aprks la conception sta- 
1 inienne. 
D'aprks cette perspective ils ne firent que dépouiller la psychanalyse des 
Clements qui entrarent en conflit avec le marxisme d'une fason formelle et 
c*xtrins&que pour ensuite le defendre en tant que psychologie matérialiste 
($1 dialectique qui avait besoin du materialisme historique. 
The present article aims at situating within its historical context thc 
work of the freudomarxists of the tcventies and the thirties, in order to duly 
trnderstand its signification. This historical context was given by t~vo  pers- 
trcctives. In the first place, the psychoanalytical perspective which, starting 
Irom Totem and Taboo, legitimated the treatment of sociological subjccts. 
'ithis was donc with considerable psychological reductionism. As far as the 
tcvolutionary phenomena is concerned, the psychoanalytic autohrs, in their 
iiiterpretations, adopted an absolutely psychologistic attitude, showing a com- 
plete ignorance regarding the sources of marxism. In this sense, Freud is a 
lrerfect example among psychoanalysts. On the marxist side, something simi- 
lar occurred. In adition to the traditional antipsychologism of marxism, there 
appears the character equally reductionist and metaphysical, economicist and 
tlogmatical adopted by marxism at the I1 International, dominated by the 
Satalinist theorists. Furthermore, besides the criticism expressed by these 
tcorits concerning all types of psychology within Russia at the end of the 
n~ineteen twenties and the beginning of the thirties, one has to take into 
;iccount, within the German area, a suspicion towards the psychoanalitical 
],retentions in the sense of explaining psychologistically any given social and 
rcvolutionary phenomenon. Consequently, the psychoanalysis is openly at- 
tncked by Soviet marxists. In these circumstances a group of psychoanalysts 
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with marxist orientation appears which tries to mediate between the two 
systems. Simultaneously its members pretend to complete marxism by way of 
a mateiralist psychology able to explain the irrational behaviour -irrational, 
because unforeseen by marxist predictions- of the revolutionary masses 
during the pre-nazi and naxi period. Although they can be credited with hav- 
ing attained some of their purposes --sociological relativization of certain 
psychoanalitical categories, criticism of Freudian psychologism, uncovering 
of the psychological inadequacy of historical materialism, etc.- yet they failed 
in their fundamental aim. This is basically due to the fact that the group 
was not ready to abandon the view of marxism as a closed metaphysical 
system according to the Stalinist conception. From this point of view, they 
merely detached from the psychoanalysis those elements which might come 
into conflict with marxism in a formal and extrinsec way, in order to uphold 
it as the materialistic and dialectic psychology required by historical mate- 
rialism. 
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